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ALPIJIILP. 


NTRE el sinnúmero de pu¬ 
blicaciones periódicas (pie 
hace años inundan esta na¬ 
ción, por desgracia no muy 
afecta ú la lectura, pocas, 
bien pocas han tomaiio por 
base de sus tareas la regeneración de nuestro 
teatro, sacándolo de su vergonzoso estado de 
postración y abatimiento; y aun estas, por 
razones que se hallan al alcance de todos, 
han muerto en la primera aurora de su vi¬ 
da, dejando un profundo vacío que debie¬ 
ran llenar las que se encargasen de reco- 
jer su herencia. 

No nos hacernos nosotros la ilusión de creer 
que somos los llamados á ocuparlo. La preo¬ 
cupación no nos ciega hasta el punto de 
desconocer, que ni la edad en que escri¬ 
bimos, ni la circunstancia de ventilar cier¬ 
tas materias, agenas completamente á las que 
constituyen nuestra profesión, nos dan áo- 
i'echo para erigirnos en jueces competen- 
los, iii siquiera en consejeros hábiles y au- 
toi’izados. Pero si en pos de los que nos 
ha*^ precedido en tan noble empresa, y ani-, 



raados de igual espíritu, de idénticas am¬ 
biciones, pudiéramos alcanzar la huella que 
nos marcaron con su planta; si nos fuera lí¬ 
cito descorrer también algún pliegue del mi.s- 
terioso velo que eclipsa tantas gloria.s, y jo¬ 
yas tan inapreciables como las que nos lega¬ 
ron los regeneradores de nuestro teatro; si, 
por último, se nos permitiese hacer oír nue.-í- 
tra débil voz por entre las que de tiempo en 
tiempo se levantan para que el Kíatro es¬ 
pañol recobre sus antiguos títuhjs de apre¬ 
cio y de consideración; á nada mas aspi¬ 
ramos, ese seria nuestro triunfo, y el coin- 
píemento de todos nuestros deseos. 

Cuando tantas plumas, dignas de ser em¬ 
pleadas con mejor provecho, se ocupando 
la poHlica militante, que solo produce odio- 
.sas recriminaciones; ó de aumentar el ca¬ 
tálogo de la obrás dramáticas, que en su 
mayor parte no son otra cosa que débiles 
imitaciones, si bien de.scuellan algunas de mé¬ 
rito, como la rosa entre las malezas; pre¬ 
ciso es lamentarnos de que sean tan con¬ 
tados los escritores que se dediquen á la 
novela, teniendo bellísimos modelos que imi¬ 
tar; y meno.s todavia los que fijan sus mi¬ 
rarlas en el teatro, olvidáncíase sin duda, de 
que mal se puede obtener buen resultado do 
los esfuerzos del talento, si quedan intactos 
los vicios de que adolece nuestra escena: 
si las mejoras que reclama y poi' lus que lar¬ 
gos añ)3 hemos estado abag iivlo, no se en¬ 
cuentran ya planteadas, ofreciendo algún por¬ 
venir á los que se deciden por el cultivo 
do las letras. 

He aqui marcada distintamente nuestra 
mi.sion eii la prensa periódica. 

Dijimos en el prospecto, que apartándo¬ 
nos de esa posición anómala y contradic- 
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loria en que so colocan la mayor parle de los 
periódicos, por cscosiva galanleria ó por mo¬ 
tivos que siempre respetaremos; el nues¬ 
tro se propoiiia salir á la defensa del tea¬ 
tro nacional, y ejerceria su censura sin con¬ 
templaciones de ningún género, aunque sin 
descender ja.nás al miserable terreno de la 
personalidad y de la invectiva. El tiempo, 
que es cl Juez mas severo de los hechos, 
há venido á justificar estas palabras; y la 
aceptación que se ha dispensado á los nú- 
nisros que han visto ya la luz pública, ha¬ 
blan elocuentemente en apoyo (Je la exac¬ 
titud con {{ue cumplimos nuestras promesas. 

Pero faltaria la Platea á uno de sus pri¬ 
meros deberes, desmintiendo al propio tiem¬ 
po el empeñ) que tienen sus redactores de 
probar q\iQ id aspiran á lucrarse con su em¬ 
presa; si en el instante en que el número 
do suscritores permite la introducción de gran¬ 
des mejoras materiales, y estando para con 
estos en deuda de gratitud, no se apresu- 
ra.sen á realizarlas. Con efecto, nada se ha 
omitido para que en adelante aparezca es¬ 
te periódico con lujo en la parte tipográfi¬ 
ca; en mayor tamaño que los que se han 
publicado, no solo en Sevilla, sino aun en 

Madrid; con adorno de gravadlos; con vein¬ 
te y cuatro columnas de impresión en ri¬ 
quísimo papel; y finalmente, se le ha se¬ 
ñalado un precio que séa accesible^ para to¬ 
da clase de fortunas, y ol mas barato de 
cuantos se han publicado y se publiquen en 
España. Y como si con _estas solas ventajas 
no estuviesen satisfechos los deseos de la em¬ 
presa, les hace un regalo de TRECE TOMOS 
DE NOVELAS á los que se suscriban por me¬ 
ses, de QUINCE por trimestres; de DIEZ Y 
Oci’qo por seis meses, y de VEINTE Y DOS 
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LA PLATEA 


por el importe de un año adelantado; obse¬ 
quio positivo y de que todos disírutan en 
proporción de su anticipo, sin estar ateni¬ 
dos al resultado problemático de la suerte, 
como en las rifas. 

En cuanto á las materias que abrazará la 
Platea en lo sucesivo, además de las que 
se indicaron en el prospecto, se cuentan, una 
sección dedicada especialmente á las artes é 
industria, con el título de Mosaico; otra á 
las Causas mas orijinales que se presenten 
en los tribunales del reino y del extranje¬ 
ro; y los Comentarios al Reglamento vigen¬ 
te DE Teatros, asunto de interés vital para 
todos los actores y coliseos del reino, y del 
que ninguno se ha ocupado hasta ahora. 

Grande es nuestro anhelo porque Sevilla 
cuente con un periódico digno de la capi¬ 
tal de las Andalucías, y de la cultura de 
sus moradores. Escrito por jóvenes aprove¬ 
chados de esta ciudad, á quienes ayudarán 
con trabajos literarios las mayores celebri¬ 
dades de la corte y de otras provincias, nos 
anima la confianza de que nuestro pensa¬ 
miento y nuestras tareas alcanzarán el mas 
alhagüeño resultado. 

Manuel María del Campo. 



LA SOLEDAD Y LA POESIA. (1) 


UANDO dejamos el bullicio 
del mundo por el silencio de la 
soledad, mil sentimientos dul¬ 
ces vienen á halagar nuestra vi¬ 
da, y parece pasar de la rejion 
de las inquietudes á la morada 
feliz de la tranquilidad y del descanso. Renacen los 
recuerdos interesantes que llevan consigo la magia 
de un melancólico enternecimiento, y el alma como 
absorta hace destilar una tras otra las suavísimas 
ilusiones que ya se desvanecieron y que un dia 
formaron los encantos del amor. Entonces se sien¬ 
te la necesidad de trocar el mundo real por el 
mundo fantástico, y las demostraciones sombrías 
de una experiencia desconsoladora, por el agrada¬ 
ble engaño, ó por el eco misterioso de la imagi¬ 
nación. La poesía tiene para nosotros dobles atrac¬ 
tivos; porque fatigado el corazón de arrastrarse 
al nivel de pensamientos vulgares, de costumbres 
formuladas y de hábitos siempre uniformes y 
siempre estériles, busca el medio de remplazar 
la nada de este sistema con las ideas sublimes de 
la divina inspiración. Cansados de habitar la tier¬ 
ra, deseamos elevarnos á una altura que nos ave¬ 
cine al cielo. 

Yo he experimentado mas de una vez esta 'sor- 


(l) El presente artículo y otros que publica¬ 
remos de la brillante pluma do D. Joaquín Ma¬ 
ría López, los debimos á la amistad con que nos 
favorece, y para (jue vieran la luz en otro pe¬ 
riódico literario que tuvo muy corta existencia, 
y en el que el autor colaboiMba. La Platea, se 
honra con insertarlos hoy en sus páginas, por¬ 
que hay oijras que no necesitan otra recomen¬ 
dación que el nombre del escritor; y oslas se 
hallan en ese, caso. 

Nuestros lectores tendrán en cuenta que el pre¬ 
sente juicio crítico se hizo viviendo el esclareci¬ 
do poeta D. José de Espronceda, arrebatado por 
la parca en la flor de sus tempranos dias. 

M. M. DEL G. 


préndente transformación. ¡Cuán pequeño me ha 
parecido el hombre cuando lo he medido desde 
ios senos inmensos de la naturaleza! Me ha pa¬ 
recido un insecto que bulle en el cieno por des¬ 
cribir sobre él una marcha incierta y siempre tor¬ 
tuosa; me ha parecido un pigmeo que, apoyado 
en el polvo que cubre hasta la mitad de su cuer¬ 
po, se afana por escalar las celestes alturas. El 
mejor ó el menos peligroso de los hombres, es el 
que procura buscar la gloria por honrosos cami¬ 
nos; y la gloria sin embargo no es por lo común 
sino un resplandor fosfórico que brilla en la no¬ 
che de las calamidades y de los errores; es un 
humo que se disipa al soplo encontrado de las 
creencias movedizas; y el tiempo en cada uno de 
sus pasos renueva la faz del mundo: y los mas 
grandes y brillantes personajes apenas podrán le¬ 
gar el eco débil de su fama á las generaciones 
venideras, ó si logran que escape de este naufra¬ 
gio, no evitarán que se hunda algún dia en el os¬ 
curo archivo del olvido y de la indiferencia. ¡Po¬ 
bre mortal que llevas siemjtre impreso sobre tu 
frente el sello de la miseria! 

Ocupábame yo de estas y otras reflexiones, y 
procuraba olvidar la triste condición humana, en¬ 
tregándome á la lectura de las inspiraciones del 
genio. El genio es un destello de la divinidad. 
Yo buscaba los vuelos de una imaginación atre¬ 
vida; ese tipo de creación con que la pluma del 
poeta fecunda la nada, diviniza la verdad, pulve¬ 
riza el error, y nos descubre en la lisonja los 
falaces atavíos de una indigna meretriz. Mi elec¬ 
ción no hubiera podido ser dudosa, y he pasado 
embebecido muchas horas devorando mas bien 
que leyendo El Diablo Mundo, producción lindí¬ 
sima con que está enriqueciendo nuestra literatu¬ 
ra el distinguido poeta D. José de Espronceda. 

Este nombre es para mi á la vez de admira¬ 
ción, de respeto y de afectuosa amistad. Tam¬ 
bién lo es de compasión y de lástima. El genio 
llora siempre en sus cantos, y un colorido me¬ 
lancólico barniza todas sus producciones. La tris¬ 
teza Iraspora por sus pensamientos, y se cono¬ 
ce que el dolor le ha derramado en el corazón 
su copa envenenada.' ¡Mortal feliz y desventura¬ 
do á la vez! Yo comprendo bien la causa del opa¬ 
co tinte que resalta en tus poesías. El mundo te 
ha lastimado; en cada recuerdo encuentras una 
espina, y en vano luchas por olvidar, porque no 
puedes alejarte de tí mismo. Vagas como el cier¬ 
vo herido por el bosque, que lleva siempre clava¬ 
da en el costado la flecha que le desangra. 

Pero en lo vivo de este sentimiento se ha ecsal- 
tado tu fantasía y has hallado el camino de la pro¬ 
fundidad. Tu tienes una gran ventaja sóbrela ma¬ 
yor parte de los poetas. Ellos han trabajado por 
seguir el compás y los jiros de otros que les pre¬ 
cedieron. Imitadores serviles no han producido 
sino acentos mas ó menos armoniosos, pero en 
que á través de su prestada belleza solo se en¬ 
cuentra la esterilidad y el vacío. Tú no has se- 
: guido ningún modelo. Desplegando las alas de tu 
jenio, has tomado un vuelo exclusivamente tuyo 
porque no habías nacido para imitar, ni para po¬ 
der ser imitado. Tu puedes decir como Horacio. 

Yo si un camino abrí desconocido. 

No en huella de otro pie puse la mia-' 

Que á todos siempre el mas valiente guia. (1). 

No has recibido la luz por un vidrio mas ó me¬ 
nos terso. Te has remontado á las esferas, has 
mirado al sol de frente, y te has enseñoreado en 
el espacio, como el águila se mece sobre los 
vientos, o como la nave velera se desliza rápida 
sobre las azuladas llanuras del Occéano. 

El primer canto del poema tiene tanta profun¬ 
didad en las ideas, como propiedad y dulzura en 
los versos que las ex})resan. El viejo que sirve de 
órgano al pensamiento del poeta, y de oráculo á 
la voz de la sabiduría, aparece poseído de un sen¬ 
timiento profundo de escepticismo. ¿Y quién que 
haya meditado bastante sobre las cosas dejará de 
tenerlo? Nosotros vivimos por la fé, y nuestra vi¬ 
da, sin embargo, no es sino una cadena de en- 


(I) Horacio, epístola 19; del libro 1, traduc¬ 
ción de Burgos. 





gaños. Por la fé damos nuestro corazón, que por 
lo común se recibe para romperlo y pisotearlo: 
por la fé nos entregamos confiadamente á la amis¬ 
tad , y bajo de este nombre se oculta con fre¬ 
cuencia el lazo que se nos tiende y el dardo que 
nos amenaza. Amamos ciegamente por la fé, y 
viene un dia que nos rohn nuestras doradas ilusior 
nes, haciéndonos abrir los ojos á la horrible ver¬ 
dad de la ingratitud y de la perfidia: por la fé. 
enardecida por el entusiasmo, admiramos al héroe, 
y inirado de cerca hasta en el heroísmo hay mi¬ 
seria. Nuestra vida por lo tanto es el error, y 
las alhagüeñas perspectivas que la mecen y en¬ 
tretienen, son tan solo una creación de la fanta¬ 
sía, y una pura visión óptica. 

Sin duda la verdad habita en la tierra, y ¡ay 
del mortal si en ella no estuviere! Pero son á las 
veces tan imperceptibles los puntos que la separan 
del error; son tan débiles nuestros instrumentos 
para distinguirla, que cuando lanzamos una mira¬ 
da indagadora en la sima profunda y tenebrosa 
que parece ocultarla, no podemos hacer penetrar 
en ella un rayo de luz que nos dirija y asegura 
en nuestro descubrimiento. Asi la ansiedad y la 
incertidumbre son nuestro triste patrimonio; y se 
suceden los tiempos, y se remplazan las jenera- 
ciones, y se destruyen alternativamente los siste¬ 
mas, y lo que un dia fueron para nuestros pa¬ 
dres acreditadas verdades, nosotros hemos con¬ 
denado compadeciéndonos de su ignorancia; y á 
su vez nuestros hijos se compadecerán del mis¬ 
mo modo de la nuestra, y el mundo seguirá co¬ 
mo hasta aquí surumbo vário y contradictorio, 
y el hombre llenará en él su destino de remar 
atanado sobre incierta y débil barquilla en un mar 
de tempestades, de escollos y de oscuridad im¬ 
penetrable. En su última hora abrirá tal vez los 
ojos para ver que la vida no es mas que un via¬ 
je por el vacío, con una posada al fin que es la 
eternidad. 

A esta abre la puerta en el poema la muerte, 
y la muerte está pintada en el })rimer canto de 
un modo dulce y consolador. Yo no sé por qué se 
han empeñado los hombres cu rodearla de formas 
tan aflietivus. No podemos ver un sepulcro aiu 
que venga á quebrarse en nuestros oídos el té¬ 
trico susurro del ciprés que sobre él se mece, ó á 
entristecer nuestra vista la melancólica adelfa y la 
amanllenta rosa, emblema con sus espinas del do¬ 
lor a que están consagrados aquellos lugares. Por 
todas partes el aparato de la muerte, cuanto la 
anuncia, cuanto la acompaña, y cuanto la re¬ 
cuerda, es tétrico y aterrador: nos esforzamos 
en pintar una idea puramente negativa con el co¬ 
lorido mas opaco, y no queremos conocer, que I 
cuando no sabemos siquiera lo que es la vida, aun 
después de haber vivido muchos años, mucho me¬ 
nos podremos comprender qué es morir, ni dar un 
solo paso mas allá del sepulcro. La muerte es so¬ 
lo la noche que pone fin al dia ajitado ó tranqui¬ 
lo de nuestra existencia: noche serena, noche apa¬ 
cible, alumbrada por una luna misteriosa que flo¬ 
ta su luz inefable sobre las cruces de los cemen- i 
terios, parecida á un centinela silencioso que se I 
pasea por el espacio á la puerta de la tienda del 
grande Hacedor del mundo, para guardar el sue- I 
ño de los muertos, y para impedir que el ruido 
de los vivos venga á turbar el descanso y la quie-' 
tud de las sombras. 1 

El viejo opta entre la muerte y la inmortali-' i 
dad por esta última, y su elección nos revela el 
designio del autor. No es de creer que se esticn- 
da solo á retratar todos los períodos de la vida 
humana con sus ilusiones, con sus pasiones, y 
con sus flaquezas. Nuestra existencia, aunque 
breve, ofrece en pequeño esta historia repetida, 
y no habría para qué tomarse tanta pena, si so¬ 
lo se hubiera de describir el círculo miserable del' 
individuo. Pero el poeta ha comprendido y abra¬ 
zado la causa de la humanidad entera: ha conce^ 
bido un pensamiento grande, atrevido, jigantesco; 
su hombre rejuvenecido va á ser contemporáneo 
del mundo; hermano delticm}) 0 , inmortal como él: 
va á elevar su cabeza por medio de las edades 
para descubrir los futuros destinos de las socieda¬ 
des humanas, la marcha de la civilización, y la 
suerte que aguarda principalmente á los pueldos 
de Oriente y América. Vasto campo y einpresa 
, digna á (juc solo puede lanzarse un jenio muy su- í 

















REVISTA DE TEATROS. 


perior, capaz de abarcar hasta la inmensidad mis¬ 
ma para enlazar todos sus eslabones, y sujetar 
los elementos y marcha hetereogénea que ofrece 
á las operaciones ¿audaces de un talento privile- 
jiado. 

El canto segundo á Teresa es lo mas melancó¬ 
lico y tierno que se puede concebir. Se conoce 
que el poeta ha dejado correr su imaginación por 
el campo de las memorias, y dado suelta á la pe¬ 
na que desgarra al corazón. Su inspiración es lú¬ 
gubre como el sonido lastimero del arpa sobre las 
montañas al caer de la tarde. ¿Quien será el que 
no haya amado un dia, y perdido en otro sus es¬ 
peranzas y sus ilusiones? ¿Quién el que no se ba¬ 
ya detenido mas ó menos tiempo en este pais en¬ 
cantado, el que no haya oido dulcísimas palabras 
y tiernos juramentos de la boca de una hermosa, 
palabras y juramentos que pasan y se olvidan, 
porque la mudanza es la ley primera de la natu¬ 
raleza y la mujer su obra privilegiada? Cree, je- 
nio desgraciado, que hay dos verdades que el hom¬ 
bre aprende á pesar suyo en el libro del dolor. 
La primera que es un gran mal, haber pasado en 
pocos años por todos los goces de una larga vi¬ 
da: la otra tener buena memoria y un corazón 
siempre joven. 

Al bosquejar el retrato de tu amada has per¬ 
feccionado con tu entusiasmo la obra de la crea¬ 
ción, y tu pluma ha realzado las perfecciones que 
pudo en su prodigalidad derramar sobre una cria¬ 
tura favorecida la mano dcl Omnipotente. Has 
querido pintar una mujer y has pintado un ánjel. 

El cuadro de los placeres que á su lado go¬ 
zaste; de esos placeres inefables que solo puede 
sentir un amante correspondido y satisfecho, es 
tan perfecto y acabado, que no puede negarse al 
leerlo, un pensamiento á la ternura y una lágrima 
á las memorias. No podias tu cantar aquel amor 
dejenerado y licencioso, hijo de la voluptuosidad, 
compañero del vicio, y precursor del arrepenti¬ 
miento: aquel amor ciego é inmundo enjendrado 
en la corrupción, que queda en los sentidos sin 
llegar jamás al alma. Cantaste el amor en su pu¬ 
reza, en su virginidad, cuando realza sus favores 
el pudor, el que nos representa á la tímida bel¬ 
dad cediendo dulcemente al ardoroso beso de la 
pasión, como la blanca azucena inclina su tallo y 
abre su fragante cáliz al rocío que la alimenta. 

Y sin embargo, fueron condenadas al olvido 
horas de tanta dulzura y felicidad. Tú lo recuer¬ 
das, y en tu recuerdo, aunque doloroso, mezclas 
la induljencia y la compasión. No puede el hom¬ 
bre maldecir á la que una vez bendijo, ni perse¬ 
guir con su odio á la que un dia poseyó todo su 
afecto. La larga costumbre de amar, el hábito di¬ 
choso de sentir, de pensar y de querer del mismo 
modo; ese secreto simpático que no se explica si¬ 
no diciendo que hay una sola vida separada en 
dos mitades, deja una huella tan profunda en el 
alma, que no la borran jamás ni el tiempo ni la 
inconstancia. Podrá la ingratitud romper el lazo; 
pero no podrá dictar el olvido: y en la mansión 
de la, soledad, en la callada noche, cuando la lu¬ 
na colgada en la bóveda de los cielos, cual si fue¬ 
se una lámpara sepulcral, inclina sobre el mun¬ 
do su trente apacible y melancólica, los ojos del 
amante abandonado fijos en ella, le pedirán cuen¬ 
ta de lo pasado, y tal vez se arrasará en lágri¬ 
mas, culto misterioso que paga á los recuerdos. 

Ln el canto tercero le has ocupado de las eda- 
es del hombre, y deteniéndote en la luya le has 
ingido esta acerba imprecación. 

¡Malditos treinta años 

Funeslíi edad de amargos desengaños! 


son estos dias! Nos parecemos al Dios Término, 
fijo un pie en cada propiedad lindante, pero que 
no nos corresponde ni la una ni la otra. Empie¬ 
zan como tu has dicho á encanecer nuestros cabe¬ 
llos; mas el alma está ardiendo, y somos el em¬ 
blema del Etna, nevado ó blanco en la cabeza, con 
lava abrasadora en las entrañas. 

El canto cuarto como lodo lo demás del j)oe- 
ma abunda en imágenes felices, en pensamien¬ 
tos elevados, y en una espresion ya valiente, ya 
dulce, ya suave y tierna, que prueba toda la 
elasticidad con que el lenguaje se plega en la bo¬ 
ca del poeta á todas las ondulaciones de la ins¬ 
piración. Si el autor de El Diablo Mmdo se pro¬ 
pone pintar objetos grandiosos y sublimes, es un 
torrente desbordado que nos envuelve y arrastra 
entre sus espumas: si quiere retratar los dulces 
enlaces del corazón, parece que los jénios del amor 
séan los que dirijan su pluma; y al leer sus ver¬ 
sos, se nos figura oir lofe tiernos arrullos y los 
apacibles suspiros de la felicidad: si desea, por 
último, ([ue su lira vibre sonidos melancólicos, sus 
ecos son como el jemido de la tórtola que llora 
su viudéz en el bosque sobre la rama solitaria. 

En cuanto al plan dcl poema, no es este el 
mejor tiempo de calificarlo, cuando apenas han 
visto la luz pública cuatro cantos, y debe ser 
inmenso el espacio que queda por recorrer. Una 
Observación puede no obstante hacerse que se 
ajusta á todos los periodos de estas composicio¬ 
nes. Don Antonio Ros de Olano ha dicho en su 
prólogo á El Diablo Mmdo que el autor ha em¬ 
pezado por romper todos los preceptos estable¬ 
cidos escepto el de la unidad lógica. El jénio vue¬ 
la sin duda mas libre cuando ha roto los hilos 
que sujetaban sus alas; pero hay preceptos in¬ 
violables fundados en la naturaleza que no pue¬ 
den olvidarse sin tropezar en un escollo. La uni¬ 
dad no tanto lógica cuanto de acción y traba¬ 
zón íntima en la marcha del argumento, es aca¬ 
so la principal cualidad á que debe aspirarse; ■ 
porque todo lo que la divide, divide la atención, 
divide el interés, y esparce la oscuridad rompien¬ 
do la cadena que debe señalar siempre el capi¬ 
tal pensamiento. Los episodios por lo tanto si se 
repiten y complican; todas las desviaciones del 
punto culminante que domina y reasume el inte¬ 
rés y la acción, son defectos que deben huirse, por 
que no hay licencia ni giro libre que los pueda 
autorizar. 

Pero estos renglones no se han escrito para 
examinar el plan del poema, y sí solo para in¬ 
dicar las bellezas de la composición. Ni aun es¬ 
ta ha sido precisamente la idea, porque enton¬ 
ces se hubiera debido entrar en una reseña m is 
detenida, y en una crítica razonada. Mas bien 
se ha querido expresar un juicio general de la 
obra, y tomar de ella algunos puntos de partida 
para extenderse en pensamientos propios, desa¬ 
hogo y soláz que en la soledad se busca, y que 
no pocas veces hacen necesario los afanes y dis¬ 
gustos de la vida. Por lo demás, de desear es que 
el autor como tantos otros jóvenes poetas que boy 
hacen honor á nuestra literatura, sigan con per¬ 
severancia la senda que se han trazado, aumea- 
tando si cabe los títulos que ya tienen á nues¬ 
tro reconocimiento, y haciendo que otros pueblos 
vuelvan los ojos para admirarnos sobre la patria 
de los Garcilasos y de los Ercillas. 

Joaquín María López. 


PARTE DOCTRINAL. 


<íii’eunstancias que te eiv 
lo v ñ! paralelos por el cami 

de la Mda. locamos en lo mas triste y desee 
solador de la jornada; en esa época en que no 
corresponde completamente ni á la juventud n 
la vejéz; en que el alma oscila entre los dos i 
los de la vida, cmmo la aguja fluctúa obedccicn 
diversas fuerzas de impulsión, hasta que se 1 
el polo que la llama; en que la razón ha a 
fpiirido un funesto tesoro de dolorosos experic 
y (le amargos desengaños, pero todavía 
corazón está lleno de pasiones. ¡Qué sombr 
--—-—___ 


ESTADO DE LOS TEATROS ESPAÑOLES. 

REMEDIO PARA MEJORAR SU CONDICION. 


RTSTE, desconsolador es el 
estado que presentan los tea¬ 
tros de España. Desjjues de 
haber pasado el tiempo en 
que algunos empresarios de 
grandes recursos, ó ciertos 
capitalistas por mero crprícho, empleaban en 
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ellos sumas cuantiosas, para el sostenimien¬ 
to de compañías dobles y triples de artis¬ 
tas acreditados, á quienes pagaban enormes 
sueldos, y cuyos gastos sabían que no les 
era posible recojer; ya por la corta afición 
que todavía se nota á este género de espec¬ 
táculos, ya porque los coliseos españoles no 
contienen las localidades necesarias para con¬ 
seguirlo; forzoso nos es confesar que cami¬ 
nan á su completa ruina; ruina tanto mas 
inevitable, cuanto que el Reglamento vigen- 
de Teatros es el que la acelera con va¬ 
cias de SU 3 disposiciones, segua| lo demos- 
raremos en su caso y lugar oportuno. 

xaminemos escrupulosamente quienes han 
si o de alguno* años á esta parte los em¬ 
presarios de teatros del reino, y nos halla¬ 
remos, con que so han puesto al frente de 
unos establecimientos que exigen tantas y tan 
crecidas garantías, hombres reconocidos en 
el circulo comercial y mercantil por especu¬ 
ladores de otro género, y que solo se pro¬ 
pusieron utilizar la buena fé del público, á 
quien últimamente faltaron de una manera 
poco noble y decorosa. Hombres de probi¬ 
dad, y á los que guiaba para su empresa 
el amor bien entendido de las artes; pero 
en quienes el deseo no fué bastante á su¬ 
plir eí horroroso déficit que hallaron en sus 
arcas al primer balance, efecto de la inex¬ 
periencia con que caminaban sobre un terre¬ 
no de suyo peligroso, y erizado por las es¬ 
pinas de esa gente allegadiza que rodea á 
toda hora los teatros, y que con tanta su¬ 
tileza sabe cosechar la mies agena, sin com¬ 
pasión al pobre labrador que en ella tenia 
empleados sus vigilias y su fortuna. Actores, 
en fin, que por falta de ajuste y con la se¬ 
guridad de faltar á, todos sus compromisos 
por carencia de fondos, burlaron la credu- 
!i lad de un pueblo, pero esplotaron antes 
lo que necesitaban para vivir, hasta que les 
pasára su hora de desgracia. 

Cierto es que el gobierno ha desatendi¬ 
do, no acertamos por qué causa, las legíti¬ 
mas y oportunas observaciones de los po¬ 
cos empresarios que hubo capaces de serlo; 
y en que se indicaban las medidas que re¬ 
claman nuestros teatros. Cierto que á falta 
cíe protección, se aumentan cada dia las exi¬ 
gencias: que á los públicos, por efecto del 
desarrollo intelectual del siglo, no se les con¬ 
tenta y satisface ahora, aun en las capita¬ 
les subalternas, con compañías débiles en nú¬ 
mero y en valimiento. Cierto que la esca¬ 
sez de actores les proporciona la ventaja de 
hacerse respetables por los crecidos sueldos 
que piden para ser contratados, primer es¬ 
calón de la ruina de las empresas. Cierto que 
á estas se las ha recargado constantemen¬ 
te de contribuciones y gabelas, en términos 
ae no poder salvar ya sus intereses. Cierto 
amblen, que no se ha reconocido á los tea- 
ros como lo que son, dándoles la impor¬ 
tancia que se merecen; esto es, como el 
mas eficáz elemento para la civilización, y 
el recreo mas saludable y provechoso para 
la juventud, apartándola insensiblemente de 
los vicios que la a Miagan y que la originan 
tan funestas consecuencias. 

En Italia, en Francia, en Alemania, y sin 
remontarnos tanto, en Portugal, se señalan 
en los presupuestos para cubrir las atencio¬ 
nes del estado, dotaciones anuales para el 
sostenimiento de los teatros. ¿Y de qué ma¬ 
nera se favorece en España al que toma á 
su cargo cualquier teatro de provincia? Ha¬ 
blen por nosotros el reglamento que trata¬ 
mos de combatir; y la premura y apremios 
con que, como á toda clase de contribu¬ 
yentes, se les reclaman las cantidades que 
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LA PLATEA 




adeude por cualquier concepto al erario. Y 
tengase en cuenta que nos contraemos á los 
teatros de provincia, porque son los úni¬ 
cos gravados y perjudicados en !a nueva ley 
orgánica, que los pueblos esperaron con im¬ 
paciencia, y que se ha reducido á proteger á 
un teatro modelo, cuyo título quedó falseado 
desde el dia primero de su apertura; y pa¬ 
ra el que no se han escaseado nombramientos 
retumbantes, ni sueldos inútiles, y en donde 
todo sobra menos españolismo, é imparciali¬ 
dad. 

Hemos indicado brevemente el estado de 
decadencia á que se hallan reducidos los tea¬ 
tros, y las causas que lo motivan. Con la mo¬ 
deración que cumple á nuestra pluma, y con 
el deseo mas laudable, demostraremos al go¬ 
bierno los medios de que podría valerse para 
mejoiar la condición de estos, y para estable¬ 
cer escuelas teóricas y prácticas de declama¬ 
ción y de música, sin gravar al estado, cuya 
tarea sera objeto de otro artículo. 

Manuel M. del Campo. 


ABUSOS 

DE 


complacerlos, adoptamos las dimensiones del 
Laberinto, que es el mejor que se ha publica¬ 
do en Madrid, y le escedemos todavía en el 
tamaño del pliego, en lectura, y en el precio, 
que es la mitad de lo que aquel costaba en la 
Corte. De esta manera se ha conciliado que el 
papel sea el mismo q*ue ofrecimos, y que pue¬ 
da ser encuadernada la Platea en la forma 
mas grandiosa y elegante; ofreciéndonos á re¬ 
galarles á nuestros suscritores unas lujosas 
cubiertas para cada tomo. 

M. M. DEL C. 
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Art. 82.—Las empresas no podrán cambiar 
ó alterar en los anuncios de tea¬ 
tro los títulos de las obras dra¬ 
máticas, ni los nombres de sus au¬ 
tores, ni hacer variaciones ó ata¬ 
jos en el texto,sin permiso de aque¬ 
llos; todo bajo la pena de perder 
según los casos, el ingreso total 
ó parcial de las representaciones 
de las obras, el cual será adju¬ 
dicado al autor de la misma, y sin 
perjuicio de lo que se establece en 
el artículo antes citado de la ley 
de propiedad literaria. 

Reglamento vigente de Teatros. 

Cumplimos con un deber en manifestar la 
equivocación padecida por la empresa del tea¬ 
tro de la Comedia de Madrid, que anun¬ 
ció como autor de la comedia Con títu¬ 
lo y sin fortuna á D. Francisco Sánchez Al- 
barran, siéndolo D. José Sánchez Albarran, 
actor apreciado del público de Sevilla. 

La empresa del teatro de Hércules ha anun¬ 
ciado igualmente la comedia Elisa ó el pre¬ 
cipicio de Bessac, como original de doña Joa¬ 
quina de Vera, siendo solo traducción hecha 
por dicha señorita. 

Recomendamos por última vez á la de S. 
Fernando que coloque al frente del título de 
cada producción que anuncie, el nombre de 
su autor ó traductor; entendiéndose, que los 
pecadores reincidentes no merecen ningún gé¬ 
nero de consideraciones, y que con ella ten¬ 
dremos menos que con cualquiera otra de la 
capital, por razones que están al alcance del 
público. 

Estamos decididos á que las empresas cum 
plan con sus deberes, y á reclamar de la 
autoridad competente el mayor celo, la es¬ 
crupulosidad mas esquisita, á ñn de que no 
continúen en muchos teatros los abusos que 
hasta ahora se han permitido, por' no ha¬ 
ber nadie que exigiese, la observancia es¬ 
tricta de las leyes. 

Próximo á componerse el presente número 
en el papel y dimensiones que habíamos anun¬ 
ciado, hemos desistido de darle la forma que 
pensábamos, á solicitud de muchos suscrito- 
res que deseaban se publicase en un tamaño 
que pudiera encuadernarse. 

Aprovechándonos del aviso y queriendo 





AS Cruzadas, empresa gran¬ 
diosa de la edad media, que li¬ 
bró del imperio de los musul¬ 
manes al Occidente, dió un gol¬ 
pe de muerte al feudalismo, y 
w» un notable impulso en toda laEu- 
ropa á la industria, al comercio y á las artes, ha¬ 
bían colocado un trono cristiano en Jerusalen, á 
donde acudían del orbe entero multitud de fieles 
que partían á los Santos Lugares conquistados,para 
llorar sus culpas y espiar sus delitos, allí mismo, 
donde el divino verbo había satisfecho al eterno 
padre por los pecados del linage humano. 

¡Pero cuantos de aquellos fervorosos creyentes á 
quienes la devoción, la penitencia ó el arrepenti¬ 
miento llevaban á tan remotos climas, solian ha¬ 
llar una desastrosa muerte, antes de tocar al tér¬ 
mino de su penosa peregrinación! Estraviados á 
veces en los caminos, paraban en ardientes y de¬ 
siertos arenales, donde la sed y el hambre los 
consumian. Otras veces caían en poder de algu¬ 
nas hordas de bárbaros, que Ies hacían sufrir una 
agonía espantosa en medio de los tormentos mas 
horribles. 

Semejantes desgracias movieron á un caballero 
llamado Hugo de Paganis y á otros ocho compañe¬ 
ros suyos á dedicarse al servicio de Dios, siendo 
uno de sus principales propósitos el proteger á los 
peregrinos, librándolos de los peligros que hasta 
entonces habían corrido. Balduino 2." Rey de Je¬ 
rusalen, considerando la utilidad grandísima de es¬ 
ta institución, dió á aquellos caballeros casa para 
que habitasen inmediata al templo de Salomón, de 
donde les vino el nombre de Templarios ó caba¬ 
lleros del Templo; y este fué el principio de aquella 
milicia no menos célebre por sus eminentes servi¬ 
cios á la religión y á los pueblos, que por su fin 
triste y aciago. 

Pobres eran en sus primeros tiempos los caba¬ 
lleros Templarios, y de ello dá muestras el sello 
de que usaban, en que se veianá dos sobre un ca¬ 
ballo; aludiendo á que desde el desembarcadero de 
Suria hasta Jerusalen condujeron y guiaron á los 
peregrinos dos Templarios sobre un solo caballo, 
por no alcanzar los recursos de la Orden para 
proporcionar á cada uno de sus individuos su cor¬ 
respondiente cabalgadura. Pero en vista de las he¬ 
roicidades que llevaban á cabo, la piedad y reco¬ 
nocimiento de los soberanos y magnates les colma¬ 
ron de bienes en tal grado, que acaso ninguna 
otra Orden militar haya llegado á mayor opulen¬ 
cia. Asi mismo se aumentó muchísimo el número 
délos Templarios, difundiéndose en pocos años 
por todos los Reinos católicos tan prodigiosamen¬ 
te, que llegaron á treinta mil, teniendo nueve mil 
encomiendas, que les producían cuarenta y tantos 
millones de reales. 

Empero estos bienes, merecido premio de los 
esclarecidos servicios de aquella insigne milicia, 
meron miserablemente codiciados por un Rey de 
brancia. Felipe el hermoso, que la historia nos 


presenta como un déspota, después de haber 
arrebatado al clero cuanto pudo, hacia tiempo que 
buscaba en su imaginación un pretesto honroso, 
siquiera en la apariencia, para despojar á los 
Templarios de lo que habían adquirido ó costa de 
mil sacrificios. Aquel monarca, que no habia mu¬ 
chos dias habia ensalzado la santidad de la Orden 
del Temple, á la que decía que quería sinceramen¬ 
te por el valor y virtudes que en ella se admira¬ 
ban, trocóse en su mas encarnizado enemigo, 
siendo este proceder tanto mas indigno, cuanto que 
era deudor de su vida á los Templarios, que se la 
habían salvado en un motín. Este inapreciable ser¬ 
vicio, que fuera para otro un motivo de eterno re¬ 
conocimiento, lo fué de odio para aquel Rey^ cu¬ 
yas ruines pasiones jamas le dejaron conocer la» 
gratitud. Abrigaba además otro resentimiento con¬ 
tra la Orden, por no haber querido esta admitir¬ 
le en su seno, conociendo muy bien sus vicios y 
perverso carácter. 

Dos caballeros Templarios, reducidos á prisión 
y condenados á muerte por sus delitos, lograron 
evadirse de la cárcel; y jurando tomar venganza de 
quienes no habían querido dejar impunes sus es- 
cesos, presentáronse al Rey de Francia, ciertos 
de la buena acogida que tendrían, y delante de 
este monarca refirieron contra la Orden cuanto 
su saña y encono pudieron sugerirles. Dígeron que 
los Templarios al entrar en la corporación renega¬ 
ban de N. S. Jesucristo, escupiendo á la Cruz; que 
se entregaban entre sí mismos á las mas torpes 
impurezas, y que adoraban un íidolo, de monstruo¬ 
sa cabeza, barba larga y terrible aspecto. Menos 
que esto era necesario para los intentos de Felipe, 
quien, agregando aun algo de su cosecha á lo de¬ 
puesto por aquellos dos foragidos, instó al Romano 
rontitice Clemente V para que extinguiese la Or¬ 
den del Temple. Su Santidad no pudo dar cré¬ 
dito á semejantes calumnias, aunque, por acallar 
las exijencias del Francés, determinó que se in¬ 
quiriera lo que hubiese de cierto en el asunto; y 
esto á petición de los mismos Templarios, que, 
sabedores de lo que contra ellos se habia in¬ 
ventado, quisieron que se procediese á una es¬ 
crupulosa averiguación de todo, seguros de que 
al fin habia de resplandecer su inocencia. Em¬ 
pero la maduréz y aplomo con que el Padre San¬ 
to se proponia caminar en asunto de tamaña im- 
Kinr'”/ “n la impaciencia de 

í aiiloriza- 

V propio capricho, pro- 

videnco desde luego la prisión de los ^rempíarios, 

lir cTLPf “"O 1307, al sa- 

íbmc A ’i encarcelados todos los indivi- 

Fron^- ^ ^ Oeden del Temple que se hallaron en 
wut Ord'en*^^* ^ Maestre General de la mis- 

. Según lo dispuesto por Clemente V en todos los 
remos de la cristiandad se celebraron Concilios 
para determinar la causa de los Templarios. Des- 
Elu y detenido exámen fué 

tÍToi ^'‘^tilla, Aragón, Portugal, 

^ Alemania; pero en Francia las 
diverí r* amaños dieron un resultado muy 
I Ptilipe el hermoso, que tuvo proporción 
n’f que depusieran contra Bo- 

miacio VIII, halló mucho mas fácilmente otros testi¬ 
gos Iguales contra los Templarios; y no satisfecho 
todavía con esto, hizo que la refinada crueldad del 
tormento obligase á los procesados á confesar los 
crímenes de que se les acusaba y que jamás ha¬ 
bían pensado en cometer. «Se puso en claro, di¬ 
ce un célebre historiador de nuestros dias, la ini¬ 
quidad del procedimiento y también se descubrie¬ 
ron los padecimientos de su prisión, donde se veian 
obligados á pagar el lugar en que yacían encar¬ 
celados, y donde necesitaban satisfacer el pea^-e 
del foso que atravesaban para ir al interrogato— 
rio, y aun también al hombre que abría ó rema¬ 
chaba sus cadenas. Uno de ellos habia sufrido tor¬ 
mento tres veces, y permanecido seis semanas en 
un calabozo húmedo á pan y agua: otro habia si¬ 
do colgado por las partes genitales: otro enseña¬ 
ba dos huesos que le salían de los talones desde 
que le habían metido los pies en el fuego: otros 
revelaban los tormentos no menos crueles del in¬ 
terrogatorio, con sus capciosos lazos, sus pérfi¬ 
dos artificios, de que mas de ^un proceso ha ofre- 




































REVISTA DE TEATROS. 


cido el espectáculo hasta después de la abolición 
del tormento.» Templario hubo que al ver el atroz 
martirio sufrido por sus compañeros, dijo cuan¬ 
do fué llamado á declarar, que era falso cuanto 
se imputaba á la Orden, pero que por librarse del 
suplicio de los demás, él confesarla, si necesa¬ 
rio fuese, que habla matado á nuestro Sr. Jesu¬ 
cristo. Con confesiones arrancadas de esta ma¬ 
nera se contento, o hizo el Rey de Francia que 
se contentára y diera por satisfecho el Concilio 
de Paris, que condenó á los Templarios, siendo 
luego quemados á fuego lento sesenta y tres de 
aquellos infelices, que en medio de las llamas pro¬ 
testaban de su inocencia. Tuvieron después la 
misma suerte otro Templario y el Gran Maestre 
Jacobo de Molay, que Felipe el hermoso mandó 
arrojar á la hoguera, sin querer oirle, ni tampo¬ 
co á sus jueces. «En el terrible trance en que 
me veo, dijo Jacobo al entrar en el fuego; ya 
próximo á espirar, y cuando de nada me ser¬ 
virla cF mentir, declaro que mi Orden es inocen¬ 
te, y que si yo be depuesto contra ella, ha si¬ 
do á impulsos dolos tormentos queme aplicaron.» 

Mientras el Rey de Francia ordenaba estos ase¬ 
sinatos, no cesaba de instar á Clemente V por 
la extinción déla Orden del Temple, y el Pa¬ 
pa propuso este asunto al Concilio general reu¬ 
nido en Viena de Francia. De mas de 300 pre¬ 
lados de que el Concilio se componía, solo dos fran¬ 
ceses y un italiano convenían en la extinción; los 
demás dijeron que ni en todos los procesos y do¬ 
cumentos que se les hablan presentado hallaban 
méritos para juzgar á la Orden como delincuen¬ 
te, ni creían por otra parte que debieran faltar 
á todas las leyes divinas y humanas, condenan¬ 
do á un procesado sin oirle. Pero llegado á Vie¬ 
na Felipe el hermoso, deeidió al Pontífice, que aca¬ 
so condescendió para que aquel Rey no prosiguie¬ 
se en otras exijeiicias de mas escándalo para la 
Religión Católica. No fué empero la extinción de 
los Templarios una sentencia condenatoria, sino una 
mera providencia gubernativa, que nada determinó 
sobre su inocencia ó culpabilidad. Hablan trans¬ 
currido desde la fundación de la Orden 193 años, 
y 181 desde su aprobación hecha en el Conci¬ 
lio de Troyes, en 1127. 

Usaron los Templarios de hábitos blancos, con 
una cruz encarnada al lado sobre la capa. Es 
curioso el capítulo XX de la regla de la Orden 
aeerca de esto. «Mandamos, dice, que el vesti¬ 
do siempre séa de un mismo color, blanco ó ne¬ 
gro; y coneederhos á los Caballeros en el invier¬ 
no ó estío vestimenta blanca (si pudiere ser); pues 
ya que llevan vida negra y tenebrosa, se recon¬ 
cilien á su Criador por la blanca. ¿Qué es la blan¬ 
cura, sino una entera castidad? La castidad es 
seguridad del pensamiento y sanidad del cuerpo; 
y si un soldado no perseverase casto, no pue¬ 
de ver á Dios, ni gozar de su descanso, etc. 

Concluiremos este artículo diciendo, que los 
Templarios contribuyeron con tesón á la defensa 
de la Tierra Santa, y fueron de los primeros en 
pelear contra los enemigos de la Religión en to¬ 
dos los reinos católicos. Nuestras crónicas están 
llenas de conquistas y batallas en que sobresa¬ 
lieron; y prolijo fuera el referir todas las em¬ 
presas á que los Reyes de Castilla y de Aragón 
dieron felice cima auxiliados del valor de la ca¬ 
ballería del Temple, á quien vemos en la famo¬ 
sísima jornada de las Navas de Tolosa, en la con¬ 
quista de Sevilla, en la de Mallorca, y en otros 
bfes^^^ urmas no menos célebres y memora- 

existiendo los Templarios 
mo t>den secreta; que tienen su principal asien- 
sifflp 1 obligado á vi- 

. Pn I'"""? 'ida, y el lu- 

g onde ardió la hoguera en ciue nadecie— 

ron marl.™ Jacobo ele Mofay"/! rmratól 
José María Montoto. 


LALMMLBlTIS. 

AL RETRATO 



HECHO POR D. BERNARDO LOPEZ. 


Es Isabell- En su tranpila frente 
Como el candor la magestad fulgura; 

Y en sus ojos la'jüz del alma pura. 
Delicia y prez de la española gente. 

Cuando lleve la fama diligente 
Laurel y timbres á la edad futura, ■ 

Y un siglo de valor y de ventura 
Recuerde la memoria eternamente: 

Al encontrar el .ánima exialada 
En ese lienzo, maravilla hermosa, ' 

La imagen fiel del ángel sm segundo; 

A lustre tanto encontrará enlazada 

Dna CIFRA INMORTAL, que diñ anhelosa 
Al arte gloria: admiración al mundo. ■ 

Am^eliano F. Guerra y Orbe. 

DÍSTICOS ffl EL mC8l) DE MELEMZ. 


Quam dederant dulci Charites arguta Batillo 
Fístula, Volgarum littore fracta iacet. 

Digna Syracosio versu, citharaque Properli, 
Dum repetit moestus carmina blanda Tagiis; 
Te, Lede, qui niveis lambis fclicior undis 
Hunc tumulum, serves pignora cara rogat. 

Juan Nicasio Gallego. 

- Traducción en un Madrigal. 

Rota yace del Volga en la ribera' 

De Batilo la fístula lozana. 

Que por las Gracias regalada fuera: 

Y el Tajo con dolor, mientras se afana 
Por repetir sus versos de armonia. 

Dignos de la zampoña Siciliana, 

Y de la dulce cítara de Umbría; 

A ti, ¡oh Lez! mas dichoso, pues que lamen 
Tus claras oncLas esta tumba fria. 

Te ruega que á sus lágrimas atiendas 
Guardando al español tan caras prendas. 
Jeréz de la Frontera-1849. 

Juan María Capitán. 


Al SOL. 


El carro y el bridón de viva llama 
Riges igran Solí bácia la excelsa cumbre; 

Y el torrente mas vivo do tu lumbre 
Por los mundos que laten se derrama. 

Allá en la esfera que tu rayo inflama, 
Pareces, sostener su pesadumbre, 

Y, convertida á ti, la .muchedumbre 
De los seres sin fin tu imperio aclama. 

•[Gigante de los asiros! ¡Rey del cielo! 
¿QuAestraño,-[eterno sol! que el'indio rudo. 
Su Dios te implore y tu piedad demandel 
Si.con la mente y el sentido, el velo 
.Que le esconde á su Dios rasgar no pudo, 
¿Qné 'obra de Dios adorará mas grandel 


í©^ --__ 


Gabriel Gaicia Tasara. 
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Á MI QUERIDO AMIGO 

0. JOSÉ MARIA DE ÁLAVA, 

en el aniversario de la muerte de Licio. 


¿Por qué en la noche al ánimo despierta 
Insólito rumor, que el aura hiende, 

Y un nombre caro por do quier estiende. 
Nombre, que el labio á pronunciar no acierta? 

¡Ay Albano! conmigo á la desierta 
lumba de Licio ven; que yá comprende 
Ah herido corazón lo que pretende 
Aquella voz, al difundirse incierta. 

^ Es la del almo Bétis, que su duelo 
Renueva por el vate esclarecido, 

A quien grata la Iberia bendecia. 

Yen, pues, y suban al empíreo cielo. 

En pos de nuestro lúgubre gemido 
Los tiernos votos que mi amor le envía. 

6 de Octubre de 1849. 

Francisco Rodríguez Zapata. 


A UN RIO. 


Al pié sentado de una hermosa fuente 
tus aguas vi correr entre amapolas, 
y arrollarlas después, y en blandas olas 
convertir el cristal de tu corriente. 

Y hasta en la furia del Agosto ardiente 
paso dar á las naves españolas, 
que ufanas con sus ricas, banderolas, 
buscan abrigo en tu soberbio puente.’ 

Pues en tus dulces ondas, claro rio, 
las dichas retrataste y los desvelos 
que pregona la tórtola en su canto; 

Muéstrale al siempre esquivo dueño mió 
que si son el mayor mónstruo los celos, 
Amor también es el mayor encanto. 

Adolfo de Castro. 


E^WR^ACTO. 

LA MANO CORTADA. 

E aquí una historia sombría co¬ 
mo las novelas de Ana Radcliff 
y que suministra abundante maL 
lena para la literatura de tri¬ 
bunales. 

En Diciembre de 1845 11a- 
Piierta 'de su' el doctor Huberti á la 

las oncp íIp la Pans, cuando daban 

detuvo <íii m *^^ehe: de repente un fuerte brazo 
detuvo su mano y se halló cercado por tres hom- 
^ nmascarados. La calle estaba desierta, no 
lema con que defenderse, y suponiendo que fue¬ 
ran ladrones, se disponía á entrcírarles la bolsa, 
pero uno de ellos le preguntó: 

Sois el doctor Huberti? 

Parece que me conocéis, mas .no importa: 
tomad el dinero y el reloj, y me ([uedaré con lá 
caja dejinstrumentos, que para nada pueden ser¬ 
viros. 

—Caballero, no somos los que pensáis, y solo 
queremos mereceros un favor. 

—Mala hora es ya de pedir favores. 

—Todas son buenas tratándose de uiia opej*a- 
cion quirúrgica. ^ 

—Ah! esperad que avise á mi esposa.... 

—Es imposible: ahí teneis los inslrument 



instrumentos y. ^ 
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se pierde el tiempo: mas os advierto que debe¬ 
mos vendaros los ojos. 

—Comol 

—^Economicemos palabras. Tocó un pito el 
que hablaba, y al instante se presentó á la 
puerta una berlina, en la cual entraron el doc¬ 
tor y los enmascarados, y el carruage partió 
velozmente. 

Huberti se resignó á sufrir lo que le deparara 
la suerte. Cerca de una hora corrieron sin hablar 
ni una palabra: después hizo alto la berlina y se 
oyó el ruido de una puerta que abrian con gran 
prisa. 

—Qué habéis hecho? preguntó una voz extra¬ 
ña de muger. 

—^Ya le traemos, respondió uno de los enmas¬ 
carados tomándole la mano al doctor y ayudando 
le á bajar: hizole en seguida subir varios escalo¬ 
nes y atravesar un extenso pavimento, pasado 
el cual le dijo: «hemos llegado y voy á quitaros 
la venda.» 

El doctor no sabia lo que le pasaba: miró en 
derredor y se halló en medio de una pequeña 
habitación decorada con lujo y alumbrada dé 
bilmente por una lámpara, colgada del techo. Re¬ 
paró en su conductor, y era un hombre de ele¬ 
vada estatura, de aspecto imponente, y vestido 
con cierto aire aristocrático. Sus ojos negros re- 
lucian al través de la media máscara que cubria 
la parte superior de su rostro, y adornábale la 
inferior, la espesa barba que caia sobre su pecho. 

—Doctor, le dijo: preparad vuestras herramien¬ 
tas, pues teneis que hacer una amputación en 
ese gabinete; señalándole una puerta hácia la 
cual le conducía. 

—Pero, señor, es preciso ver antes... 

—Nada vereis aqui mas que una mano que de¬ 
béis cortar. 

Huberti fijó los ojos en su interlocutor y le 
dijo: 

—Caballero: os habéis valido de la fuerza pa¬ 
ra conducirme á este sitio; y si con efecto ne¬ 
cesita alguno de mis servicios en la facultad, lle¬ 
naré mi deber como siempre: mas tratándose de 
cometer un crimen, no lograreis que acepte el pa¬ 
pel de cómplice. 

—Yo os garantizo con mi palabra de que nin¬ 
gún pesar os acarreará vuestra obra; y mastrán- 
dole la mano que asomaba por entre los cristales 
del gabinete, le dijo: esa es la mano que os ofre¬ 
cen para ser cortada. 

Huberti la estrechó entonces contra la suya sin¬ 
tiendo que aquellos dedos temblaban con su con¬ 
tacto. Era sin duda la de una muger hermosa, 
una mano torneada, y en uno de sus dedos lucía 
una magnífica sortija de diamantes que resaltaba 
mas su blancura. Al examinarla, exclamó el 
doctor: 

—Oh! no tiene ningún daño; y yo no la cor¬ 
taré. 

—No queréis? pues bien, yo ejerceré vuestro 
oficio. Y sacando un hacha de debajo de la ca¬ 
ma que se descubría apenas, se dispuso á ases¬ 
tar un golpe tremendo, pero el doctor le detuvo 
el brazo. 

—Deteneos! es cosa atroz, inesplicable.... 

—Qué ós importa! Lo mando y la paciente es¬ 
tá resignada. 

_Si, os lo suplico, dijo la infeliz con el acento 

de la conformidad. 

—Lo escucháis? O vos, ó yo; no hay remedio. 
La resolución era atrevida y Huberti creyó en 
la súplica de aquella muger. Sacó la caja fatal, 
dirigió una mirada al desconocido, y con el cora¬ 
zón traspasado y bañada en sudor su frente, acer¬ 
có la cuchilla. Dos veces rechazó su mano la que 
en breve habia de caer á tierra, pero al fin bro¬ 
tó un torrente de sangre; un espantoso grito re¬ 
tumbó por toda la estancia, y la mano y el acero 
cortador cayeron á un mismo tiempo! El doctor 
se quedó pálido, y el desconocido, robando á los 
dedos la preciosa sortija y entregándosela á Hu¬ 
berti, le dijo: alomad este presente para recuer¬ 
do: nadie os lo reclamará: hemos concluido y nos 
vamos delesteptio.» 

No bien hubo terminado estas palabras, entra¬ 
ron en 
ron á 


carruaje, y nada mas pudo ver hasta que le aban 
donaron todos á la puerta de su casa. La una 
marcaban entonces los relojes de la gran ciudad. 

Durante tres meses, apuró Huberti todos los 
medios imaginables á fin de descubrir el secreto 
de su aventura, pero sus esfuerzos fueron inúti-- 
les, y se propuso llevar colgada de la cadena del 
reloj la sortija misteriosa. 

Poco tiempo después fué convidado el doctor á 
un baile en casa de la condesa P... al que asistió 
la aristocracia de Paris, y entre los concurrentes 
habia un jóven, de aspecto melancólico, que atra¬ 
vesaba los salones con incierto paso, y en quien 
la multitud fijaba sus miradas. En uno de estos 
paseos se encontró trente á frente de Huberti, y 
reparó en la sortija que este lucia: acercósele rá¬ 
pidamente, y sin reparar en lo que hacia, le dió 
tan fuerte bofetada que estuvo á punto de besar 
el suelo. Consecuencia de este atentado fué la 
provocación de un duelo á muerte. 

Véan ahora nuestros lectores la explicación de 
esta segunda aventura. 

Matilde de... era hija de uno dé los mas ilus¬ 
tres generales del Imperio, aunque de muy escasa 
fortuna. Napoleón de... era hijo de la duquesa 
de... igualmente pobre, pero orgullosa con sus 
títulos. La duquesa y el general, amigos ínti¬ 
mos, habían convenido en casar á sus hijos, pero 
les llegó después la hora del arrepentimiento. En¬ 
tretanto, Matilde y Napoleón se^ amaban, y no 
era fácil distraerlos de sus ensueños de felicidad, 
por mas que lo pretendieran sus padres, temero¬ 
sos de perjudicarse recíprocamente coa dicho en¬ 
lace. 

El general y la duquesa discurrieron un me¬ 
dio para lograr sus fines: que Napoleón fuese 
nombrado secretario de una embajada lejana, sa¬ 
crificio á que se doblegaria el jóven en obsequio 
de su amada. Recibió, pues, su nombramiento, 
y con efecto se resignó al destierro por algún 
tiempo. 

Cuando llegó la hora de la despedida, un gri¬ 
to de dolor se escapó del pecho de Matilde. En 
vano le juraba el amáale fidelidad; porque ella 
permanecía inconsolable y un oculto presentimien¬ 
to le hacia dudar de la realidad de tales pro¬ 
mesas. Napoleón le cojió una mano y cubriéndola 
de lágrimas la dijo: «Acuérdate de que eres mi 
prometida y de que esta mano mepertenece: y co¬ 
locando una sortija de gran valor en uno de aque¬ 
llos dedos, continuó: «Acuérdate de que esa 
sortija fué el último regalo de mi madre.» 

Matilde nada respondió; pero dando un apa¬ 
sionado beso á la sortija, cayó desmayada en el 
sofá, y no volvió á ver á su amante. 

El campo quedó espedito para los intentos de 
sus padres. El general exageró su pobreza á Ma¬ 
tilde, hasta el extremo de que conociese el gra¬ 
do de su desesperación por las crecidas deudas 
que habia contraido; y aseguróla que de ella pen¬ 
día su felicidad, si olvidando á Napoleón, se enla¬ 
zaba con el rico conde de.... á quien ambos apre¬ 
ciaban. 

Es una debilidad propia de los corazones subli¬ 
mes el ofrecerse en sacrificio, y Matilde arroján¬ 
dose en brazos de su desconsolado padre, le pro¬ 
metió acceder á sus deseos. A los ocho dias 
se efectuaba su matrimonio en la iglesia de Sto. 
Tomás de Aquino: mas en el instante de la bendi¬ 
ción nupcial, y cuando el esposo coloca el ani¬ 
llo en la mano de la esposa, esta en vez de ofrecer 
la izquierda presentó la derecha, sin que bastasen 
observaciones ni súplicas para evitar tamaño em¬ 
peño, ni el escándalo que producía. 

¿Gomo podía vivir ya tranquilo el esposo des¬ 
de el primer día de su enlace? Los celos mas crue¬ 
les le devoraban, y un sentimiento profundo preo¬ 
cupaba su espíritu. No tardó mucho en pedir á 
su esposa la sortija que no se quitaba del dedo, 
y Matilde le respondió que jamas la conseguiría. 
Entonces el conde comenzó á ejercer la vengan¬ 
za, y observando sobre ella una vigilancia que no 
la dejaba vivir, cayó en su poder cierto billete de 
Napoleón, en el cual, como ignorante delasuer- 


Furioso el conde con esta lectura pasó al ga- 
; bínete de su esposa, y mostrándole la carta, la di¬ 
jo con un acento marcado de ironía: 

—^Ya he comprendido, señora, el misterio de 
vuestra existencia. Oh! ¿por qué no me dijisteis 
con toda franqueza, que la mano que reservábais 
estaba ofrecida á otro hombre? Cumplid vuestra 
palabra, que yo os ayudaré por mi parte. 

Matilde despreció su cólera, y apenas hizo caso 
de esta amenaza. 

La mañana siguiente á la llegada de Napoleón 
recibió este un cofrecito de ébano de manos de 
un criado. El lector comprenderá la pena que 
traspasaría su corazón al abrirlo, y hallar dentro 
una mano ensangrentada... la mano de Matilde. 

En un papel teñido con sangre se leia: «Aíí 
cumple la condesa de... sus juramentos.y) 

Leerlo, cojer unas pistolas y correr á casa del 
conde, fué obra de pocos minutos; pero los espo¬ 
sos se habían marchado de la capital y no se sa¬ 
bia su paradero. 

Napoleón no halló mas alivio en su furor que 
averiguar el nombre del que habia cortado la ma¬ 
no de su amada, y luego que lo supo, la casuali¬ 
dad le deparó su encuentro en el baile de la con¬ 
desa de P.... 

El desafio, de que hablamos antes, tuvo lugar 
en el bosque de Vincennes. Huberti que mane¬ 
jaba la espada con menos destreza que el escal¬ 
pelo, quedó herido de peligro, y antes de sepa¬ 
rarse de su adversario, le refirió la escena de 
aquella noche fatal, terminando su relato con es¬ 
tas palabras: 

«Matilde no padeció mucho tiempo, tal vez por 
que el destino le indicaba que la mano que per¬ 
día, llegaría pronto á las vuestras; y al ausen¬ 
tarme, la oí exclamar: a Decidle que mi corazón 
irá siempre á donde fuere lo que ahora pierdo. 

Divulgada la noticia de este duelo. Napoleón tu¬ 
vo que huir á Eruselas y nada se ha sabido des¬ 
pués de su vida. 

El nombre de Huberti es prestado y para ocul¬ 
tar el verdadero. El doctor que figura en esta his¬ 
toria, esL... famoso cirujano de Paris.=7/’a- 
duccion. 

M. M. del Campo. 



te que habia cabido á Matilde, la hablaba de sus 
}ien Hubo terminado estas paiauias, proyectos para el porvenir,asegurándola que pron- 

„ la habitación los enmascarados, le volvie-ito tendría el gusto de verla, porque había con¬ 
cubrir los ojos, le sepultaron en el mismo seguido pasar a la embajada de París. 


Panadera soldadera 
que vendes pan de barato 
cuéntanos de aquel rebato 
que te aconteció en la vera. 

Di Panadera. 

1 ^ Un miércoles que partiera 
el principe D. Enrique 

á buscar alyun buen pique 
para su espada roquera 

2 Saliera sin otra espera 
de Olmedo con gran compaña 
me era muy fermosa maña 
fermoso se retrajera 

Di Panadera. 

3 El rey de que aquesto viera 
como el principe venia 

con muy gran melanconia 
luego en punto proveyera 
4: E mandó sacar á fuera 
el su pendón ensalzado 
para pasar luego el vado 
con noble gente guerrera. 

Di Panadera. 


DOCUMENTO INÉDITO. 

LA BATALLA DE OLMEDO 

EN TIEMPO DE 

DOÍV JUAlX el SEGüXDO 

(G. significa la parte de Gastilla y A. la de 
Aragón.) 
























REVISTA DE TEATROS. 


5 C. La de Estmiga que era 
escuadra muy conveniente 

la mitad de la su gente 
sabe Dios lo que quisiera. 

6 Mas como gente grangera 
de su señor natural 

con ardimiento leal 
acompañó la bandera. 

DI Panadera. 

7 En cátedra de madera 

vi al obispo de Barrientos (D. Lope obispo 
con un dardo sin amientas de Cuenca.) 
que á predicar se subiera. 

8 E por conclusión pusiera 
que el que allí fuese á morir 
él le [aria sobir 

al cielo sin escalera. 

9 C. Aforrado en peña vera 

el Perlado de Toledo (D. Gutierre.) 

no se movió solo un dedo 
de cabe la talanquera 

10 Diciendo quien se acelera 
guando un tal fecho aviene 
nunca jamás que dá tiene 

la barba en la cebadera. 

11 C. Por mas seguro escogiera 

el Obispo de Sigüenza (D. Alonso Carrillo.) 
estar aunque con vergüenza 
junto con la cobigera. 

12 Mas con gran pavor cogiera 
en ver fuir Labradores 

que á los sus paños menores 
fué menester labandera. 

13 Con una rica cimera 
armado muy gentilmente 

se falló el de Benavente (D. Alonso Pimen- 
en esa esquadra tercera: tel conde deBena- 

14 Mas su gente regatera vente). 
mal andantes campesinos 

como cobardes mezquinos 
ficieron la persiguera. 

15 A. Con lengua brava parlera 
é corazón de alfeñique 

el Comendador Alanrique (D. Rodrigo Mon¬ 
esco, bestia ligera. rique Comenda- 

16 E dió tan gran corredera dor de Se- 

fuycndo muy á desora gura.) 

que seis leguas en un ora 
dejó tras si la barrera. 

17 Con costumbre vocinglera 
temblando como las ojas 

va D. Fernando de Rojas (Hijo del conde de 
no manco de la cadera. Castro.) 

18 E por verdad muy certera 
de miedo muy amarillo 

fué á la villa de Portillo 
donde guarecer quisiera. 

19 A. Salmo como de Ossera 
Ruy Diaz el mayordomo 

tan velloso vientre é como 
como ossa colmenera. 

20 Si la fee aqui prometiera 
la guardara, según fallo, 

no comiera su caballo 
en el Real la cibera. 

21 A. Tomando yegua tíigera 
con mayor miedo que saña 
Ferman López de Saldaña 

mas negro que una caldera 

22 Soltando la Rarbillera 
encomenzó de decir 

que el que quisiera fuir 
él le irá á la es tr iver a. 

23 C. Por persona mensagera 

se partiera el Mariscal (Iñigo de Estúñiga. 
desvióse del Real 
con mano sotil artera. 

24 Maguiera diz que allí era 
por poner paz al ruido 

é si no fuera partido 
el mesmo lo revolviera. 

25 A. La persona Tabernera 
del vil conde de Medina 

el cual se era muy ayna 
¡lechado en una Ruytrera. 

(Se continuará.) 


ADICION AL ARTICULO DE ABUSOS 

INSERTO EN ESTE NUMERO. 

La empresa del teatro de San Fernando ha 
infringido el artículo 82 del Reglamento, des¬ 
pués de escrito el artículo que publicamos so¬ 
bre abusos de las empresas teatrales, en el 
anuncio del drama bíblico Sara, porque le 
ha añadido otro nuevo título, diciendo en el 
cartel: Sara, ó el sacrificio de Isaac. Dos fal¬ 
tas se han cometido á la vez; la primera, su¬ 
primir el nombre de su autor D. Joaquín José 
Cervino: la segunda, haber supuesto un título 
que no es el de la producción. 

También ha anunciado el drama Amor de 
madre, como original de D. Ventura de la 
Vega, siendo solo traducción del mismo; y 
suprimido el nombrede D. JoséZorrillaal fren¬ 
te del título El Rey loco. 

La del teatro Hércules ha omitido en los 
carteles el nombre del autor de Guzman el 
Bueno, que lo es D. Antonio Gil y Zára- 
te, y el de la comedia La primera lección de 
amor, debida á la pluma de D. Manuel Bre¬ 
tón de los Herreros. 

Insistimos en reclamar de la autoridad com¬ 
petente el remedio de estas faltas, por si no 
bastasen nuestras legales advertencias. 

CAÜS4S CELEBRES. 


LAS DOS RIVALES. 



Yo no la debo nada. 

JUANA.—No la escuchéis: trata de perjudi¬ 
carme porque está celosa de mi. 

YFIGENIA.—Yo celosa de una criada! 

JUANA.=Si, señora, es cierto. 

PRESIDENTE.—Aqui solo se ventila el robo, 
que es á lo que se contrae la acusación. 

JUANA.—Pues lo que digo tiene que ver ^al¬ 
cen el robo. Mr. Alfredo, que es un pelu¬ 
quero que vive en casa de la señorita, me hacia 
cocos todos los dias: la señorita lo advirtió y me 
amenazó con la guillotina si correspondía á su ca¬ 
riño. 

PRESIDENrE.=¿Y se hallaaqui ese peluquero? 

Una voz entre el auditorio. —Presente! ;)Alfredo 
está pronto á defender al bello sexo. 

PRESIDENTE.—¿Qué sabéis acerca de j este 
asunto? 

ALFílEDO.—Que es cierto lo dicho por Jua¬ 
na Veraillé, pues vivo en casa de esta señorita; 
pero niego las pretensiones que me supone, por¬ 
que nunca he pensado en ella, sino en su ama. 

JUANA.—^Peluquero embustero! 

ALFREDO.=Yo os desmiento, falsa cocinera, 
y la prueba es que estoy pronto á casarme con 
la señorita Yfigenia si me admite por su marido. 

JUANA.=Santo Dios! hombre raónstruo! Y yo 
que le daba todos los dias á hurtadillas los caldos 
mas sustanciosos....! 

Pero no pudiendo soportar en pié esta humilla¬ 
ción ante el público, tomó asiento eivel primer 
banco. 

El tribunal atendiendo á que el robo era ma¬ 
nifiesto, pero admitiendo las circunstancias ate¬ 
nuantes, condenó á Juana Veraillé á tres meses de 
prisión. Al oir su sentencia se levantó y dijo: 

—Alfredo; teneis sobre vuestra conciencia mi 
triple honor de muger, de ciudadana y de coci¬ 
nera. Vuestro matrimonio con la señorita Yfi- 


RESENTARONSE hace poco 
tiempo en uno délos tribuna¬ 
les de Francia dos mugeres; una 
como acusadora y la otra^co- 
mo acusada. 

La acusadora se llamaba Yfi- 
genia Belosier: tenia una figura 
poco noble, y era delgada como un espárrago, 
üa acusada era Juana Veraille y formaba comple- 
contraste, por ser bastante gruesa y bien agra¬ 
ciada. 

Llama el presidente á la Sta. Yfigenia á de¬ 
clarar, y esta se presenta con el encogimiento de 
una inglesa que se vé obligada á hablar de cier¬ 
tas particularidades de sus ropas, y comienza asi: 

=Me veo precisada á comparecer delante de 
la justicia, porque debo... necesito quejarme de 
un robo que... á la verdad... cuando recuerdo 
lo que he hechopor esa desgraciada... no se cómo... 

PRESIDENTE (con dulzura). Vamos tranquili¬ 
zaos, señorita, y esplicad lo que os han robado. 

YFIGENlA.=Lo diré en cuatro palabras: esa 
muger se ha apoderado de mis camisas, de mis 
vestidos, en fin, de toda mi ropa. 

JUANA (con calor). La señorita se ha olvida¬ 
do decir, que también me he llevado los miriñaques 
que se pone diariamente. 

Al concluir estas palabras el pálido rostro de 
Yfigenia se encendió como una guinda: el presi 
dente la invita á que prosiga su acusación, pe¬ 
ro ella apenas tiene aliento para indicar que na¬ 
da tenia que añadir. , . 

PRESIDENTE.=Juana Veraille ¿vos erais cria¬ 
da de esta señorita? 

JUANA.— Si señor. , , i • 

PRESlDENTE.=¿Es verdad que le habéis usur¬ 
pado sus ropas de uso? 

JUANA —Sabed, señor presidente, que el dis- 
gusto que existe cutre nosotras (los, proviene de 

otras causas. . . 

PRESIDENTE.—^Espheaos mas clai amente 
JUANA =Esta señorita me debia treinta fran. 
eos V se escusaba siempre para pagarmtilos; con 
que yo le be cogido esas prendas y las be ven¬ 
dido en el Temple por veinte, y según eso, rae res¬ 
ta todavia cien sueldos. ... , , , 

PRESIDENTE.—^Aun siendo lodo verdad, ha¬ 
béis obrado mal,'por(iuc nadie está facultado pa¬ 
ra hacerse la justicia por su propia mano. 
YFIGENIA._Qué falsedad! señor presidente! 


gema me vengara, pues vais a ser un.... 

Cierto estornudo oportuno de Alfredo ahogó la 
voz de Juana. El peluquero se rascaba mucho la 
cabeza al levantarse esta chistosa sesión. C. 


VARIEDADES. 


Como hemos anunciado en otra ocasión, se 
prepara la zarzuela titulada El tio Canillitas, 
en el teatro de San Fernando. Hoy pode¬ 
mos decir que el reparto ha sido sumamen¬ 
te acertado. 

Canillitas . Sr. Luna. 

Repanplillao . Sr. Carrion. 

Mister FriCh . Sr. Becerra. 

Catana .Sra. Revilla. 

Tio Jollin . Sr. Cejudo. 

Tio Joaquín .Sr. Caballero. 

Vendedor .. • Sr. Santes. 

Tio Calamar .Sr. Bossi. 

Municipal . Sr. Oriola. 

Estas son las partes principales de una ope¬ 
reta que creemos agradará al público, y que 
se pondrá en escena con el aparato que exi- 
je su argumento. En los próximos números 
tal vez daremos algún gravado alusivo y co¬ 
piaremos alguna escena para muestra de su 
letra chistosa. También publicaremos otra es¬ 
cena de la que ha escrito para dicho teatro 
el Sr. Albarran, y que se titula La Fábrica 
de tabacos de Sevilla. 

Parece que el ministro francés Mi. Dufaire 
ha ofrecido 10,000 francos do 
cion al tealro de la Puerta de San MarUn de 
Paris, por la suspensión del drama Pío IX-, 
pero la empresa había gastado 80,000 y no 
admitió la oferta, decidida a llevar el asimlo 
al Consejo de Estado- 

Dentro de pocos dias tendremos en esta 
ciudad á nuestra paisana la célebre Lola Mon¬ 
tes, á quien deseamos conocer por lo mucho 
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que de ella se ha ocupa io la prensa de 
Europa. 

Se han publicado dos números de la Car¬ 
tera, periódico de literatura, artes, cien¬ 
cias, teatros y otras majaderias; y según 
leemos en los mismos, saldrá cuatro veces al 
mes, sin día determinado. 

Rectificando uno de los sueltos de varie¬ 
dades del anterior número, diremos que se 
cuentan ya DIEZ PERIODICOS en esta ca¬ 
pital, pues omitimos por olvido involunta¬ 
rio el Album de las bellas, periódico quin 
cenal, que hace tiempo se publica por una 
sociedad de jóvenes sin pretensiones litera¬ 
rias. 



SEIAM TEATRAL 


Teatro de S. Fernando .—Término de la crisis. 
— Anda.—Los dos Fóscaris. — Nabucodonosor. 
—Llueven bofetones.—La Molinera.—El torero 
de Madrid.—Maria deRohan.—La flor de la Ca¬ 
nela.—Dos amos para un criado.—La venta del 
Puerto.^Amor de 3fadre.—El rey loco. — JVor- 
ma .—Teatro Principal.— 3Iaria dé Padilla. 

El retraso que en su publicación ha sufrido este 
periódico por causas que no desconocen nuestros 
suscritores, nos obliga á anudar el hilo de la cri¬ 
tica de teatros desde lejanos dias; y partiendo 


La Molinera y el Torero de Madrid. De las dos 
primeras nada tenemos que añadir ahora: la últi¬ 
ma, estuvo bien desempeñada por la señora Re vi¬ 
lla, con su natural gracia, y por los señores Al- 
barran y Luna. Los espectadores, sin embargo, no 
prodigaron los aplausos que se merecia esta pie¬ 
za original del Sr. Albarran. 

Vamos á emitir por su turno nuestro juicio so¬ 
bre la Maria de Rohan, ópera muy delicada, que 
siempre se oye con gusto, y que debia ahora lla¬ 
mar la atención por la salida del Sr. Garrion, nue¬ 
vamente contratado por la empresa. La señora do¬ 
ña Cristina Villó, que á su simpática voz reúne el 
talento de una excelente actriz, nos dió repetidas 
pruebas de su mérito en todas las piezas que can 
tó, pero en el acto tercero, con especialidad, se 
elevó á la perfección, y nos pareció inmejorable. 
Los aplausos que se la tributaron, valen mas que 
nuestros justos elogios. La señora Scannavino, 
que vistió de hombre con bastante propiedad, dijo 
sus dos ariettas con demasiado miedo, sin que se¬ 
pamos la causa, puesto que la debia animar el 
buen éxito que alcanzó en otras piezas de mas di¬ 
fícil desempeño. El Sr. Carrion estuvo en voz co¬ 
mo nunca, y esprcsó dulzura, pasión y unión en el 
andante del duettó defacto segundo con la señora 
Villó; y en la cabaleta última dió un si de pecho 
muy claro y con energia. El público le aplaudió al 
presentarse en el palco escénico y en distintas oca¬ 
siones, con mucha justicia. El Sr. Assoni, que tie¬ 
ne ya acreditado su timbre de voz , estuvo feliz 
hasta el punto de ser llamado á la escena después 
del aria del acto segundo; pero le aconsejamos evi¬ 
te la precipitación en algunos periodos y frases 
musicales, que desvirtúan á veces sus mejores es¬ 
fuerzos. La orquesta acompañó bien á los cantan¬ 
tes, y observó mas que de costumbre ese claro os¬ 
curo que es tan neeesario. Al maquinista le supli¬ 
camos economice pólvora para otra representación, 
porque no se necesitan tantas detonaciones. 

Con asistencia de SS. AA. y con un lleno á po¬ 


blación, y el teatro presentaba un golpe de vista 
magnífico: las mejoras que se le han hecho le dan 
un nuevo realce, y la profusión de luces de su 
alumbrado, contribuye á hermosearlo, y á que 
ahora nos parezca demasiado oscuro el de S. Fer¬ 
nando. 


precisamente del desenlace que tuvo h cnsis por | dir de boca para los empresarios, se representa- 
mií^ in nnen/ a aiapía nn .caa / a a aaa.ío a i. j.^ noclic del último domingo. La Flor de 

la Canela, Dos amos para un criado, y La ven¬ 
ta del Puerto, tres piezas que por conocidas y 
apreciadas en el valor que se merecen, nos cs- 
cusan de especiales detalles. Amor de madre se 
halla en el mismo caso, y por consiguiente dire¬ 
mos algo de la ejecución de El Rey loco. La Sta. 
Buzón (doña Mercedes) al lado de la Sra. Baus, 
j á quien estudia de continuo, llegará á distinguir¬ 
se: su voz, tan grata como su fisonomia, no de¬ 
be viciarla con estilos demasiado afectados, y cui¬ 
de mucho de economizar la sonrisa que asoma 
siempre á sus lábios en la escena; que si en ca¬ 
sos especiales es sumamente oportuna, en los de¬ 
más nos parece extemporánea. Nuestros avisos pue¬ 
den favorecerla: son hijos del mejor deseo, y por¬ 
que sabemos que ambiciona el que le hablen con 
esta ingenuidad. El Sr. Lozano comprende y de- 
sernpeña con acierto el papel de Rey loco en es¬ 
te drama: su dignidad, sus maneras, todo nos re¬ 
cordaba al pastelero del titulado Traidor, incon¬ 
feso y mártir, de cuya ejecución nos ha dejado 
muy grato recuerdo. El público le aplaudió repe¬ 
tidas veces. El Sr. Pastrana no sabia su papel 
y estuvo frió y desanimado, bien que en este * ’ 
tor es ya una costumbre. 




que ha pasado cierto coliseo de la capital, cumpli¬ 
mos con un deber, á fuer de escritores imparcia¬ 
les, tributando merecidos (dogios á la primera au¬ 
toridad política de la provincia, por el celo y efica¬ 
cia que ha demostrado en el pronto arreglo de las 
dificultades que surgieron en el teatro de S. Fer¬ 
nando, á consecuencia de las justas reclamaciones 
de los actores á la empresa. Nos congratulamos 
al recordar, (¡ue gracias á los desvelos y á la rec¬ 
titud del Sr. Gefe Político, el público sevillano ve¬ 
rá qiasar las largas noches de invierno en aquel 
hermoso teatro; los individuos de las compañías 
({ue en él actúan, tienen asegurado el abono de sus 
honorarios; y la empresa ha garantizado de una 
«nanera legal el cumplimiento de sus compromisos. 

La primera ópera de que nos ocupamos es el 
Altila. Desde luego diremos, sin temor de ser des¬ 
mentidos, que es una de las que mejor le están á 
la señora Vittadini; bien que no nos cansaremos 
de repetir la necesidad de ensayar al piano, para 
(jue se remedien algunos defectos que se notan en 
todos los spartitos, por esta falta, También es es¬ 
ta ópera en la que mas'se ha lucido el Sr. Volpi- 
ni, pues su aria de salida la cantó con mucha fir¬ 
meza; siendo notable en dicho artista, que todas 
las salidas las haga bien, y que su voz vaya os¬ 
cureciéndose poco á })Oco, y á medida que entra 
en juego: pero nos atrevemos á creer que con al¬ 
gún descanso podrá irse conquistando en Sevilla 
el favor <pie ha obtenido en la corle de Portugal. 
El duetto con la señora Vittadini que otras veces 
se ha repelido, salió débil en esta representación; 
y su brillante af/cí/ro «OA t‘ inebbria nelvamplesso» 
estuvo desunido en sus frases y especialmente en 
un calderón, muy conocido del público. 

El Sr. Becerra cantó el duetto con el barítono 
Baraldi, con aplomo y perfección, y su aria con 
mucho gusto. El Sr. Baraldi estuvo menos feliz 
que otras veces en su aria udugli inmortali culmi- 
ni.n Respecto á los coros, nos {)arece que cada dia 
disminuyen de número, y por consiguiente el efec¬ 
to que producen guarda la misma proporción. 

Omitimos hablar prolijamente del Nahucodono- 
sor y de Los dos fóscaris, por ser muy vistas y 
habernos ocupado de ellas en otros números. 

Para función entre tarde y noche, puso la com¬ 
pañía dramática las comedias Llueven bofetones, 


Sentimos dejar para otro dia el articulo que me¬ 
rece la iVorma, que acabamos de oir en este tea¬ 
tro con el mayor entusiasmo. La señora D.® Cris¬ 
tina Villó, y su hermana doña Matilde, la han 
cantado como jamás se ha oido en España. 

Después de muchos dias de incertidumbre sobre 
si se abrirla ó no el teatro Principal con compa¬ 
ma lírica extrangera, por ser este el primer caso 
que deberla resolver el gobierno después de la pu- 
blieaeion del Reglamento vigente de teatros; y á 
favor sin duda de la primera disposición transito¬ 
ria de la ley orgánica que hemos citado, que dice 
asi: «Este decreto tendrá completa aplicación des¬ 
de el primer dia de Pascua de Resurrección in¬ 
mediato; (el de 1850) y ol efecto se verificarán las 
operaciones preparatorias con arreglo á lo que 
aquí se previene» la empresa obtuvo la licencia 
competente, y se anunció como primera ópera pa¬ 
ra la noche del martes la Maria de Padilla. Des¬ 
de bien temprano se hallaban ocupadas todas las) 
localidades por lo mas granado y selecto de la po- 


No puede formarse un juicio exacto, acerca del 
mérito de los artistas por esta primera representa¬ 
ción, y con desconfianza, vamos hoy á emitir el 
nuestro. La señora Brambilla, tiene un género de 
canto, el de la Persiani, que á pesar de no estar de 
moda, no por eso hemos de negar que es bueno y 
admirable. Actriz de grandes recursos, con voca¬ 
lización clara y pura, y con bastantes conocimien¬ 
tos de música, la señora Brambilla acredita desde 
el momento de oirla la justicia de su nombradla; 
pero también el cansancio que producen los tra- 
bajos sobre la escena. Pudiéramos describirla con 
lacilidad, diciendo que su pasado es la página mas 
brillante para la historia de úna artista, y su pre¬ 
sente el dulce, recuerdo de esa buena memoria. 
La señora Albini se presentó con un temor bien 
pronunciado, y no podemos comprender todavía 
con que derecho puede abrigar esa desconfianza una 
niuger tan bella. Su canto es agradable, aun¬ 
que la voz no séa robusta; y juzgamos que podría 
lucirse mas si se animase un poco, y no descon- 
lara tanto de su natural talento, y del aprecio con 
que la ha recibido el públieo. 

¿Qué diremos ahora del Sr. Verger, después de 
los unánimes aplausos que arrancó desde su apa¬ 
rición en el palco escénico? Que á su simpática voz 
anade una fuerza y vigor que sorprende y admi¬ 
ra: que en la parte mímica es artista perfecto; 
y que especialmente en algunas piezas, tanto co¬ 
mo en lo general de esta ópera, no tiene rival el 
que ha desempeñado el papel de Rui de Padilla. 
Sermatey, á quien los periódicos de Madrid ha¬ 
bían celebrado unánimes, ha probado su mérito 
en el desempeño del Rey D. Pedro I. de Gasti- 
la. Disimulado y feróz, apasionado y vengativo, 
hasta con sus ojos sabe marcar todas estas transi¬ 
ciones, que es el privilegio de que goza un buen 
actor. Nos parece, al juzgarle (con la brevedad 
que ahora lo hacemos, que sigue con acierto la sen¬ 
da-que se trazara el único Ronconi, á cuyo lado 
aspira á colocarse. Los aplausos que le prodi^^a- 
ron en este spartito deben haberle satisfecho por 
su esmerada ejecución. Oinilimo.s hablar de los 
demas cantantes que tomaron parte, por haberlo 
ya hecho de las principales. 

El cuerpo de coros, aunque numeroso, se re¬ 
siente de no haber ensayado ó de haber adelan¬ 
tado poco, y la orquesta se halla en igual caso. La 
ópera ha sido exornada con un lujo muy supe¬ 
rior á como se acostumbra en San Fernando; y 
los trages de los artistas han rivalizado en gran¬ 
deza entre sí mismos. Felicitamos, pues, á la em¬ 
presa por el buen resultado de la primera función 
lírica. 

Manuel M. del Campo. 

El gravado del teatro de S, Fernando, no se 
halla concluido, y hemos tenido que sustituirlo con 
otro por pocos dias. 

LA PLATEA. 

Se publica todos los domingos en un plie^'o 
imperial con gravados y 24 columnas de im¬ 
presión. Es el periódico mas barato que hasta 
ahora ha visto la luz pública. 

La empresa regala á los suscritores por me¬ 
ses TRlí-CE rOMOb de novelas; por trimestres 
QUINCE; por semestres DIEZ Y OCHO: v 
VEINTE Y DOS por un año adelantado, en¬ 
cuadernadas con cubiertas de color. 

"e suscribe en Sevilla en su imprenta calle 
de la Muela núm. 32, donde se halla es¬ 
tablecida la RltiDAGCION. En provincias en 
las principales librerías, y por libranza so¬ 
bre correos al editor. 


Redado: y Direcior D. Manuel Maria.cel Campo, 


SEVILLA. 

Imprenta de Gómez, calle de la Muela núm. 32. 
1849. 






































